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      Hunter, Marqués de Aaron, tiene a la alta sociedad engañada. Exteriormente es un caballero de posición, con buenos contactos, fortuna y carisma. Interiormente, es un desastre. Su vicio –beber hasta el estupor prácticamente todos los días- casi lo asesina cuando se cruza frente a un coche de alquiler. Su salvadora, una persona como ninguna otra, es a la vista un ángel, pero con una lengua más afilada que su bastón de estoque.

      

      Cecilia Smith desaprueba la ociosidad y el despilfarro. Si hubiese nacido varón, ya se encontraría trabajando en la firma legal de su padre. Es por esto que no se escandalizó al tener que salvar de ser atropellado a un caballero borracho, cuando iba tarde para una reunión importante en una de sus varias caridades.

      

      Cuando sus esferas sociales coinciden, Hunter tanto se sorprende, como se asombra, de la muy capaz y muy hermosa señorita Smith. Cecilia, por otra parte, queda confundida y no poco preocupada, por sus suposiciones sobre el Marqués y sus demonios. Será imposible adivinar si estas dos personas de mundos diferentes pueden formar uno propio.
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      Cecilia Smith se encontraba en Curzon Street intentando parar un coche de alquiler. Las calles bullían de actividad con carros de carbón, gente caminando por la acera empedrada y caballeros paseando con sus damas en una tarde de asueto. Cecilia se ajustó el spencer al sentir una brisa fresca y saludó a otro coche de alquiler que, al igual que los anteriores, pasó de largo sin prestarle atención.

      ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso no la veían? Probablemente esa idea se acercaba más a la verdad de lo que le gustaría admitir. Allí en Mayfair, con el sencillo vestido de clase trabajadora que llevaba puesto, era de extrañar que alguien se molestara en detenerse a recogerla. La clase obrera a la que pertenecía no era lo suficientemente adinerada para este lugar, y no había pasado por alto que muchos de los transeúntes le lanzaban miradas curiosas, cuando no molestas, por haberse atrevido a entrar en su estimado reino.

      Por el rabillo del ojo, un destello negro captó su atención. Al girarse, observó a un caballero que se tambaleaba hacia una farola, apoyándose en ella como si fuera lo único que lo mantenía en pie.

      Era un hombre alto, con ropa cortada a la perfección que se ajustaba bien a su estructura alta y musculosa, pero sus ojos, que podía ver incluso desde el otro lado de la calle, estaban inyectados en sangre y tenían oscuras ojeras debajo.

      ¿Estaría enfermo, sufriendo una apoplejía o simplemente borracho?

      Un coche de alquiler bajaba por la calle a toda velocidad sin dar señales de aminorar la marcha. Cecilia volvió su atención al caballero y, horrorizada, vio cómo este empezaba a cruzar la concurrida vía.

      Sin dudarlo un instante, se dirigió hacia él y, mirando hacia el coche de alquiler, no estaba segura de si incluso ella lograría apartarse a tiempo. Qué hombre más absurdo y estúpido por ponerse a sí mismo, y ahora también a ella, en peligro. ¿Acaso estos dandis de Mayfair no tenían sentido común?

      Él tropezó justo cuando ella llegó a su lado y, empujándolo con todas sus fuerzas, le dio un fuerte golpe en el pecho, haciéndolo volar hacia atrás y hacia la seguridad del borde de la calle. Desafortunadamente, en ese preciso momento él se agarró a ella y la arrastró consigo. La cabeza del hombre hizo un fuerte chasquido al golpear el pavimento empedrado.

      El coche de alquiler pasó traqueteando sin siquiera disculparse, y Cecilia se puso de pie rápidamente y se quedó junto al hombre, mirándolo desde arriba. El aroma a licor emanaba de él, casi como si se hubiera bañado en la sustancia, y su paso incierto y el estúpido intento de cruzar la calle sin cuidado eran ahora demasiado evidentes. Sin embargo, no podía simplemente dejarlo allí, por mucho que quisiera hacerlo. Qué maravilloso sería poder deambular por la ciudad a plena luz del día, borracho y sin preocupaciones, como parecía hacer este tipo. Debía de ser uno de esos ricachones que bailaban en los bailes y creían que todo lo que se decía o escribía sobre ellos era cierto.

      Si tan solo supieran que su clase se reía y se burlaba de ellos a cada momento. Si no fuera por los de su condición, Londres se paralizaría por completo, sin importar lo que pensaran los diez mil de arriba. Puede que ellos hicieran las leyes y emplearan a muchos, pero era gente como ella la que mantenía la ciudad en funcionamiento, y los condados rurales también, cuando lo pensaba bien.

      Él gimió, y ella se arrodilló a su lado, dándole unas palmaditas suaves en la mejilla. Su ropa olía a vino rancio, su aliento apestaba a licor y a una noche de excesos, sin mencionar que había un ligero olor a sudor que impregnaba el aire. Cuando no respondió a otro toque suave, le dio una buena bofetada. Sus ojos se abrieron, sus orbes azul oscuro se dilataron por la sorpresa antes de estrecharse con fastidio. Desde tan cerca, Cecilia notó sus pómulos afilados, su mandíbula fuerte y su nariz demasiado perfectamente formada, probablemente más bonita que la suya propia.

      —¿Qué crees que estás haciendo golpeándome así? Ten cuidado, señorita, señorita, señorita.

      Ella se puso de pie y le tendió la mano. Él la miró confundido antes de que ella suspirara y, inclinándose de nuevo, tomara su mano entre las suyas. —Levántate, antes de que otro carruaje casi te atropelle. Y date prisa. Ya llego tarde a mi reunión.

      Él gimió mientras le permitía ayudarlo a levantarse. Cecilia lo condujo a la acera y se aseguró de que estuviera bien apartado de la calle antes de soltarle la mano. —¿Está tu casa cerca? ¿Puedo acompañarte allí para asegurarme de que llegues a un final satisfactorio, a diferencia del que casi tuviste en la calle hace un momento?

      Él frunció el ceño, frotándose la frente. —¿Estaba en la calle?

      —Sí, lo estabas. ¿Qué tan borracho estás, señor?

      —No soy un señor —respondió con un gesto arrogante de la cabeza.

      Cecilia respiró hondo para evitar empujar al imbécil de vuelta a la calle. En serio. ¿No era un señor? —Dime, entonces, ¿qué eres? Seguro que es importante que lo sepa para corregir mis tontos modales.

      —¿Estás siendo sarcástica? —Una pequeña sonrisa curvó sus labios. Cecilia se encontró con la atención clavada en ese punto y se irritó consigo misma por ser tan patética como para mirarle la boca en un momento así.

      —Eres muy listo, señor.

      —Para que lo sepas, soy el marqués de Aaron, Hunter para mis amigos. Hunt para los de confianza aún más cercana.

      —Vaya, qué vulgar. —Cecilia se alejó de él, sacudiéndose el vestido tras su colisión—. Si estás lo suficientemente a salvo y bien como para lograr llegar a casa antes de que te atropelle otro vehículo, me marcharé ahora. —Cecilia se dio la vuelta y comenzó a caminar por la acera. Dejó al marqués de pie tras ella, con la boca abierta como último recuerdo que tendría de él. Sonrió un poco, imaginando que nunca antes le habían hablado de manera tan brusca. No es que no mereciera que lo bajaran un escalón o dos.

      —¡Espera! —exigió, apresurando el paso para ponerse a su lado—. No me has dicho tu nombre.

      Dado que su señoría era tan quisquilloso con los títulos, Cecilia decidió jugarle una pequeña broma. —Soy la hija del duque de Ormond. Heredera de una inmensa fortuna y en busca de marido.

      Él se sobresaltó. —¿En serio?

      —No. En realidad no. Soy la señorita Cecilia Smith. Mi padre es dueño y dirige J Smith & Sons, Abogados, y resido en Cheapside, si es que necesita saberlo. También llego tarde a una reunión benéfica. Así que, si no le importa, lo dejaré con su estupor y me marcharé.

      Siguió su camino e ignoró la ligera risa que escuchó a sus espaldas. Él no la siguió, pero sintió el calor de su mirada en su espalda. Era una sensación agradable saber que la observaba, aunque nunca volvería a verlo. Sus esferas sociales estaban a años luz de distancia y él solo buscaría en su clase social a sus amantes. Nunca para el matrimonio, a menos que fuera absolutamente necesario debido a problemas financieros o alguna otra razón similar.

      Y aunque odiaba admitirlo, Cecilia había oído hablar del Marqués de Aaron y de las locas y pícaras travesuras por las que el rico aristócrata era conocido en Londres. Si lo que escribían en los periódicos sobre él era cierto, era un hombre que vivía la vida rápida e intensamente y dejaba a un séquito de jóvenes suspirando por casarse con él. Se rumoreaba que si pedía un baile, ellas se enamoraban instantáneamente de él.

      Cecilia puso los ojos en blanco, nada impresionada por su primer encuentro con el caballero. Haciendo señas de nuevo a un Hackney que se acercaba, suspiró aliviada cuando se detuvo y pudo recorrer las pocas manzanas hasta su destino. El carruaje se detuvo con un bamboleo en la esquina de Fleet Street y St Bride's Avenue. Cecilia bajó del carruaje, pagó al conductor y luego dirigió su atención a la reunión en la taberna Old Bell, donde quería presionar con su idea de otro orfanato y escuela en Pilgrim Street, en Ludgate, donde actualmente se encontraba un gran edificio desocupado. Su padre le había prometido los fondos, y ahora todo lo que tenía que hacer era lograr que las mujeres en su reunión estuvieran de acuerdo y entonces todos sus planes se harían realidad. Era lo correcto, y estaba segura de que no tendría problemas para que aceptaran.

      Si lograba ser fundamental para que tan solo uno de los niños huérfanos de Londres tuviera un buen trabajo estable que les permitiera vivir una vida plena y feliz, entonces su trabajo en la caridad valdría la pena. Era el mejor día del mundo cuando los niños que habían llegado, enfermos y pobres, se iban y se convertían en amas de llaves y doncellas, incluso cocineros, si su inclinación los llevaba en esa dirección. Los chicos se convertían en lacayos, mozos de cuadra y aquellos con inclinación matemática, incluso en mayordomos. Si uno quería cambiar, tenía que trabajar hacia la meta y no creer que todo caería del cielo.

      Con paso vigorizado, Cecilia empujó las puertas de la taberna Bell y se dirigió al salón privado donde siempre tenían sus reuniones. La vida era excelente, y estaba a punto de hacerla aún mejor, especialmente para aquellos que vivían en las calles y que no tenían vida en absoluto. Al menos no todavía.
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      Hunter observó cómo la fierecilla desaparecía calle abajo. La vista trasera que le ofrecía era encantadora; el corte de su vestido, por más sencillo y aburrido que fuera, no restaba encanto a su cintura estrecha, su generoso busto y su delicioso trasero que se contoneaba ligeramente con cada paso. La señorita Smith era una mujer alta, y eso evocaba la imagen de cuán largas y hermosas serían sus piernas, cuánto rodearían su cintura durante ciertos ejercicios físicos...

      Parpadeó cuando un mareo lo asaltó y se aferró a la farola en la acera para mantener el equilibrio. Demonios, necesitaba un trago. Tenía la boca tan seca como el desierto egipcio. Una matrona que pasaba lo miró con desprecio. Al inclinarse, Hunter intentó quitarse el sombrero, pero su mano solo encontró aire.

      ¡Qué diablos le había pasado a su sombrero! Había salido tarde de White's y, tambaleándose al subir a un carruaje, recordaba haberse encontrado con un buen amigo para jugar hasta tarde cerca de St James Park. Tenía la intención de terminar la noche en el tocador de su amante, pero aparentemente no había llegado allí en absoluto. Hunter frunció el ceño, frotándose la mandíbula. A decir verdad, no tenía idea de lo que había ocurrido durante la noche ni de cuánto había perdido en las mesas de juego.

      Mientras caminaba, miró hacia atrás por donde había desaparecido la señorita Cecilia Smith. Hacía rato que se había ido, y una punzada de arrepentimiento lo atravesó al pensar que no la volvería a ver. No muchas mujeres mostrarían abiertamente su disgusto por su apariencia actual, incluyendo el hecho de que seguía tan borracho como la noche anterior.

      Ella tenía cierta chispa que no podía evitar admirar. Suponía que encontrar una mujer tan franca, casi grosera, era más común en la clase media, ya que muchas damas tenían que trabajar junto a sus maridos y padres. Y aquí en Londres, había muchas mujeres así.

      Hunter llegó al bordillo y llamó a un coche de alquiler. No más caminatas, su estómago se revolvía y probablemente era mejor no vomitar en plena calle. El coche se detuvo y, lanzándole una moneda al cochero, Hunter se acomodó en los asientos. Iría a casa, se bañaría y se retiraría a la cama. Esta noche, Lord Stone organizaba una velada solo para caballeros que incluía bailarinas exóticas de... Hunter hizo una mueca, incapaz de recordar, pero sabiendo que serían tan hermosas como favorables con sus afectos.

      Sonrió y cerró los ojos, descansando por un momento. Qué vida tan maravillosa, decadente e indulgente llevaba. Que su vida nunca terminara.
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      Cecilia se plantó frente a los miembros de la Sociedad de Ayuda de Londres y los fulminó con la mirada.

      —¿Cómo que no podemos abrir un nuevo orfanato y escuela en Pilgrim Street? El edificio está allí, vacío y abandonado. Simplemente necesitamos averiguar quién es el dueño y luego comprar el maldito lugar.

      —Señoras, por favor. Permitamos que la señorita Smith se explique antes de que descartemos esta última idea —dijo la duquesa de Athelby, mirando fijamente a las pocas mujeres que habían discutido con Cecilia durante los últimos diez minutos—. Cecilia merece que la escuchemos.

      La duquesa, una mujer de gran importancia en la alta sociedad, era una adición bienvenida a sus miembros, y se había unido poco después de casarse con el duque. Durante el último año, se habían hecho buenas amigas. La duquesa era una mujer genuinamente dispuesta a ayudar a los menos afortunados.

      Su amiga, Katherine Martin, cuyo padre era un constructor conocido y respetado en Londres, levantó la mano, captando la atención de todos.

      —Todo lo que la señorita Smith intenta decir es que no debemos rendirnos tan fácilmente. Aquellas de nosotras que venimos de familias de clase trabajadora sabemos que cuando las cosas se ponen difíciles, simplemente nos arremangamos y hacemos el trabajo. No hay diferencia aquí. Podemos y lo haremos. Debemos hacerlo.

      Cecilia sonrió a su amiga, que siempre la apoyaba. Habían crecido juntas, habían vivido puerta con puerta en Cheapside desde que Cecilia podía recordar.

      —El edificio está demasiado deteriorado para albergar niños, y sigo pensando que deberíamos dirigir los fondos a las escuelas que ya tenemos —dijo la señorita Tapscott, con su boquita remilgada frunciéndose y recordándole a Cecilia el trasero de un perro.

      Cecilia luchó por no poner los ojos en blanco.

      —Señorita Tapscott, no podemos simplemente hacer la vista gorda ante la necesidad que prevalece en Ludgate, y de hecho, en muchos barrios de Londres. Estoy de acuerdo en que el edificio necesita trabajo, pero tenemos familia, incluso padres que poseen y dirigen diversos oficios en Londres y más allá. Si algunas mujeres son capaces de transformar este edificio en una escuela y hogar para los menos afortunados, de cambiar sus vidas y darles alguna oportunidad, somos nosotras.

      —Tiene razón, y señorita Tapscott —dijo Katherine, poniéndose de pie—, su padre es dueño de un aserradero. Seguramente podría persuadirlo para que done algo de madera para reconstruir las partes del edificio que necesitan reparación.

      —Estoy segura de que podría persuadir a mi padre para que ayude con el suministro de madera. Tiene muchos hombres trabajando bajo su mando, ¿saben? Es bastante exitoso, aunque no venga mucho a Londres —dijo la señorita Tapscott, lanzando una mirada significativa a Cecilia.

      —Muy bien, y le pediré a mi padre que averigüe quién es el dueño del edificio y comenzaremos con su compra. Estoy segura de que si encontramos al propietario, que obviamente no usa ni desea usar el edificio en cuestión, podremos persuadirlo para que lo venda —Cecilia guardó sus notas en su pequeño bolso de cuero, anunciando el final de la reunión—. Nos reuniremos aquí la próxima semana a la misma hora. Nuestro deber es averiguar qué ayuda y asistencia pueden proporcionar nuestras familias y amigos para esta nueva escuela y hogar para niños desfavorecidos. ¿Estamos todas de acuerdo?

      Las siete damas presentes asintieron, y en unos minutos, Cecilia y Katherine se dirigieron hacia la puerta de la taberna.

      —Buena reunión hoy y estoy muy contenta de que hayamos podido convencer a las damas de ver los beneficios de construir la nueva escuela. El número de niños que requieren nuestra ayuda crece a diario, y en Ludgate no hay una instalación como la nuestra, y se necesita urgentemente.

      —Estoy de acuerdo —dijo Cecilia, abriendo la puerta para su amiga antes de dirigirse al bordillo y llamar a un coche de alquiler—. Padre me ayudará a localizar a los dueños del edificio y entonces podremos seguir adelante con nuestros planes.

      Después de mucho agitar los brazos, llegó un coche. Katherine subió y cerró la puerta del carruaje de un golpe.

      —Esta noche vamos a la ópera. Me pregunto si el señor Elton estará presente.

      —Seguro que sí, y volverás a desmayarte por él. Aunque no deberías. Es un poco mayor para ti.

      —Solo tiene treinta años, Cecilia —Katherine sonrió y miró por la ventana—. Pero me gusta. Qué lástima que esté cortejando a la señorita Tapscott.

      —Emily no te llega ni a la suela del zapato —Cecilia suspiró pensando en su encuentro de esa tarde con el insoportable marqués de Aaron—. ¿Te conté a quién tuve la desgracia de salvar hoy? —Un pequeño escalofrío le recorrió la piel al pensar en él. En lo cerca que había estado de ser atropellado por el coche. Qué borracho idiota era y qué pena que fuera así. Porque si el marqués estuviera apropiadamente vestido, no desaliñado por la noche anterior y la juerga en la que obviamente había participado, sería muy apuesto en verdad.

      Oh, ¿a quién quería engañar? Era apuesto de cualquier manera que se presentara.

      Katherine dirigió toda su atención hacia Cecilia.

      —¿A quién? No mencionaste haberte encontrado con nadie antes de la reunión.

      —Llegué tarde, si recuerdas, y la razón fue el muy apuesto y muy libertino marqués de Aaron. Iba caminando por Fleet Street cuando noté que el hombre tropezaba, y entonces el tonto pensó en caminar en medio de la calle e intentar ser atropellado por un coche. ¿Qué más podía hacer yo sino salvar al imbécil?

      Los ojos de su amiga se agrandaron.

      —¿Y lo hiciste?

      —¿Hice qué? —preguntó Cecilia, frunciendo el ceño.

      —¡Salvarlo!

      Se rió.

      —Oh, sí, lo saqué de la calle sin que su absurdamente hermosa estructura ósea sufriera daño alguno. Pero realmente debería haberlo dejado ser atropellado. Ningún hombre debería ser tan perfecto.

      Katherine se rió.

      —Intercambiaste bromas con un marqués. Oh, qué historia para contar a tus nietos algún día. Es famoso en Londres. Todos quieren ser su amigo y formar parte de su círculo. Se sabe que es tremendamente travieso y coquetea incluso con las viejas matronas de la alta sociedad. Y tú le salvaste la vida. Te debe una.

      —No me debe nada. A decir verdad, me alegré de estar allí para ayudarlo porque estaba tan borracho como puede estarlo alguien.

      —¿En pleno día, su señoría estaba ebrio? —Katherine suspiró, recostándose en los cojines—. Esto no debería sorprenderme, ya que he oído otros rumores sobre su señoría.

      —¿Qué rumores son esos? —Cecilia apartó la mirada de las calles fuera de su carruaje que lentamente comenzaban a serpentear hacia su vecindario, uno mucho menos agradable que aquel del que provendría el marqués.

      —Que siempre está ebrio. Que no ha habido un evento al que haya asistido este año donde no haya estado borracho o en tal estado para cuando se va. Realmente es una gran lástima que no pueda asistir a bailes y fiestas sin estar tan ebrio. Su señoría podría descubrir que disfruta más si no estuviera en tal estado, pero hasta ahora no muchos
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